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n r-
u c M A L A PEOR 

Camina nuestra nación en el mas 

doloroso desconcierto por sendas de 

ruina á cuyo término se vislumbra 

tii¡a terrible catástrofe, un desquicia-

miento general, preparado por la la-

bor insensata de gobiernos torpes y 
de paniaguados codiciosos. 

E n vano es cjue la prensa, uno de 

los pocos elementos sanos que quedan 

en el pais, clame contra la serie in-

terminable de corrupciones y de abu-

sos, de amaños v de fraudes, que an-

tes velados por la habilidad de po-

líticos todavía con restos de pudor, 

se obstentai. ya descaradamente, co-

mo en los rue dos bárbaros que tira-

niza cualqu. • reyezuelo del Africa. 

Dolor dá pensar que un siglo de lu-

chas por la libertad y el progreso de 

España, que un torrente de sangre ver-

tido por tantos mártires como sacrifi-

có el absolutismo no hayan bastado 

á§ cimentar esos principios de morali-

dad y de respeto á. los derechos del 

ciudadano sin los cuales es imposible 

la paz de los espíritus y los estados 

se consumen en la podredumbre de 

sus propios vicios. 

Dolor dá pensar, que aquella glorio-

sa revolución de Septiembre que ini-

ció á nuestro pueblo en la vida mo-

del 'na, rompiendo los úl t imos eslabo-

nes do la tiranía al proclamar los de-

rechos individuales haya sido ahoga-

da, y prosperen frutos tan malditos, 

gérmenes tan deletéreos y venenosos 

como los que hoy cultivados por una 

reacción lenta pero coda vez más opre-

sora, determinan la impotencia del 

pueblo español. 

Esclavos eramos antes, y nuestra 

esclavitud estaba escrita en las leyes 

para baldón nuestro; esclavos somos 

hoy, y juguetes de políticos sin es-

crúpulos, y a pesar de esto, las leyes j 

por un sarcasmo proclaman esteusas j 

libertades, justos derechos que en la j 

práctica son ilusorios para nuestra des- ¡ 

ventura. 

Una red de hierro oprime fuerte- ¡ 

! mente la voluntad dé los ciudadanos, j 

i un tegiilo de funcionarios, iníiabiies j 

muchas veces, codiciosos o! ras, y casi i 
nunca entendidos v probos, se espar- • 

ce por las provincias como plaga de 

ruina. 
i 

El caciquismo ha venido á susti-

tuir al feudalismo de la edad media; 

el cacique dispone; los empleados obran 

y el pueblo obedece como un siervo 

á su señor. 

Para el cacique la ley es su volun-

tad; para el ciudadano no hay ley al-

g u n a . 

Injusticias, escándalos fraudes, ve-

jaciones, inmoralidad en todos los ra-

mos, tales son las piedras conque nues-

tros políticos quieren fabricar el edi-

ficio del'estado español, sin compren-

der que esos elementos han de desplo-

marse cogiéndolos debajo en su ruina. 

Ramón de Cala y López. 

L A S M U J E R " - -Ù 

N o lo he v isto escrito, pero he o ído 

decir mucha s veces que eí cé lebre filóso-

fo Shopeuhüe r , a f i rma que " l a mu je r es 

el sa lva je de nues t ra c i v i l i z ac i ón . " 

A l g o du ro me parece el ca l i f icat ivo en 

g r ac i a al sexo; ¿»ero si no es salvaje, creo 

que con p rop iedad podr í a decírseles... . . . 

"el obs tácu lo de nues t ra c i v i l i z ac i ón . " 

Y p r ueba al can to . 

¿Cuan tos asuntos deshacen? ¿Cuan tas 

empresas entorpecen? ¿Cuan tos cataclis-

mos provocau? ¿Cuan tas ru i nas prec ip i tan? 

Tomarse la mo les t ia de ho jear un po-

co ese g r an l ib ro que se l l ama h i s tor i a , 

y las vereis causantes en p r imer térmi-

no de m i l catástrofes. 

Si no os basta, escudr iñad vuestra me-

mor ia re lac ionando hechos o lv idados con 

desgracias g r abadas eti el a lma , y vereis 

s iempre como impo r t a n t e factor a l g u n a 

ella, quo re lac ionó nuestras desgracian 

con sus l igereza» ó que prec ip i tó vues-

tras l igerezas cou sus desdenes; que en-

cadenó á sus m i r adas vuestras acc iones , 

que os prec ip i tó en un ab i smo , del que 

q u i z á no h aya poder que os salve. 

Las vereis causantes directas de m i l 

con t ra t i empos ; vereis hombres ju ic iosos 

y reflexivos hacer por Ellas has ta ridi-

culas comedias sociales: las vereis con 

s aña gozar de vuestra desgrac ia , y lejos 

de prestarse gustosas á ser vuestro Ci-

rineo, hund i ros si pueden en el f a n g o de 

la r id icu lez que por ellas m i smas come-

tisteis; las vereis, en fin, p roc l amarse 

re inas désuotas del m u n d o y e levarse so-

bre pedestales que solo la cand idez mas-

cu l i na puede respetar. 

Pues bien, solo vosotras sois los cau-

san 'es ; las leyes cas t igan tan to al ejecu-

tor de un del i to mora l ó ma ter i a l como 

al que lo consiente ó ap rueba , y si im-

p l í c i t amen te l levan vues t ra ap robac i ón 

todos sus actos bueuos ó malos , á nad ie 

os quejeis de vuestra deb i l i dad ó ignoran-

cia c uando a l g ún con t r a t i empo os sobre-

venga , puesto que cons in t i endo , autori-

zá is , y au to r i zando , sois aun mas cóm-

plices, y por tanto acreedores de mayo r 

cast igo . 

D e 6stas cosas que t an to l amen ta i s no 

h a b r í a oc&sion si á cada uno se le d iese 

lo suyo . 

Reconózcase á la mu j e r amp l i a l i ber tad 

i n d i v i d u a l ; désele derecho & desempeña r 

cargos púb l icos en re lac ión con sus apti-

tudes y conoc imientos ; f o rmen ellas un 

cue rpo social tan impo r t a n t e y fuer te co-

m o el de los hombres ; usen de leg í t imos 

med ios de defensa; fo rmen nuevas costum-

bres, que estas hacen leyes, y que u n a 

de el las sea la eboi ic iou de la r anc i a cos-

t u m b r e de... .esperar; declárese cada cua l 

á qu ien le p lazca, y hac iéndo lo todas n in-

g u n a caerá en r id icu lo . 

D e este modo , s iendo igua les los dere-

chos, serán mu tuos los respetos, y en un 

p r uden t e (?) a is lamiento , con abso lu ta in-

dependenc i a , v i v i r í amos todos tan tran-

qu i l os r i éndonos del m u n d o , nosotros con-

tentos y Ellas más . 
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2 El Eco ele Almanzora 
Pero esto,, t.au bonito, en teoría es prác-

t i camente impos ib le ; la aoeiedad está a¡?i 

cons t i tu ida y solo á fuerza de machos 

t umbos y do no pocos siglps podv i con-

seguirse una rad ica l re forma en este sen-
O 

t ido. 

M ien t ras t an to asi seguiremos, ellas 

s iendo ¡os t iranos y nosotros los esclavos; 

ellas m a n d a n d o y nosotros obedeciendo; 

ellas t ranqu i l as y nosotros ag i tados; to-

dos nuestros esfuerzos serán estériles, 

todas nuestras audac ias inú t i les , todos 

nuestros recursos se estre l larán con t ra 

las a rmas que o po r t u n amen t e saben es-

gr im i r . 

—¿Sabé i s cuales son? 

— N o er«o preciso decir lo, pues deben 

estar convenc idos todos los ellos, de que 

una m i r ada de una ella, deshace, apabu-

lla, s ubyuga , ap las ta y evapora al más 

va l iente . 
M IGUEL . 

S e c c i ó n 2 1 m e n a 

J U q ene*, a l é e c j u t o o 

— ¿ Q u i e n es S e g u r a ? — U n a g lo r i a 

q u e no o lv ida la Nac i ó n ; 

g r avado en el c o n a z o n 

t iene este n ueb ' o su h i s to r i a . 

Sié;rnf)!v li jo en la m e m o r i a 

su n o m b r e impe recede ro 

le a c l amó su pueb l o entero 

con en tus i asmo y te rnu ra ; 

¡viva el genera l S egu r a ! 

¡viva el va l ien te g ue r r e r o ! 

¿ Y q u e más p u d o pensar 

si de victor ia en v i c t o r i a , 

cada comba te una g lor i a 

le has sab ido conqu i s t a r ? 

Q u i e n es capaz de nega r 

tu valor i n compa r ab l e 

tanto hecho memo r ab l e 

me hace pensar y sent i r 

el q u e , " v e n ce r ó mo r i r » 

es tu lema i n sepa rab l e . 

E l q u e al e nem igo a ter ra 

ha causado a d m i r a c i ó n , 

y le l l aman con razón 

"e l héroe de la g u e r r a « : 

al m a m b í s en h ie r ro e n c i e r r a , 

y tu n omb re ha de flotar 

como la espuma de l m a r 

de j a ndo trás si una h u e l l a , 

como luminosa estre l la 

que no cesa de b r i l l a r . 

Baltasar de Raro Alar con. 

. NADA_Y_MUCHO 
Hace días prometí á una de mis 

amigas mas apreciadas, hacerle unas 

cuantas definiciones «le la palabra nada. 
Pocas y malas son las que se rae 

ocurren; allá van. 

N A D A 
—¿Quieres saber que significa nada,? 
— En primer lugar el cero mate-

mático. 

•j Lo que encuentras en los bolsillos 

H tie un cesante. 

Lo que vale una peseta filipina. 

Lo que se hace en Cuba (salvo ex-

jí cepciones.) 

Lo que llena la cabeza (le los po-

líticos ai uso. 

Lo que es y será Cuevas mientras 

no varíen las cosas. 

Lo que consiguen los pretendien-

tes pía i ónicos. 

Lo que gana ei que grita discu-

tiendo. 

Lo que encuentro en las miradas 

! incendiarias. 
Lo qué significa un reparto de con-

| sumos mal hecho. (1) 

Lo que veo yo en cuanto oscurece. 

Lo que me importan los brabucones;. 

Lo que vale una partida- de pele-
per ches . p. , 

Lo que gana un cómico^ en un 

pueblo. 

Lo que encuentra el que j u e g a á 

la lo feria. 

Lo que se saca de un partido do 

minas con una acción de ciento. 

Lo que. medra el que bebe cerveza, 

:•! espárragos chupa ó besa á una vieja. 

Lo que valen todos los p illancos 
¡1 de Cuevas. 
!» T 

¡] Lo que me enconcoutre esta ma-

ij ñaua. 

Lo . que me cuesta la platea en el 

|í teatro. 

Lo que tengo en el Banco de Es-

paña. 

¡i Ls que valen estas líneas. 

!; Ah í está, amable amiga , todo el 

producto de mi chirumen en una lio-

:; ra de estrujarlo como á un l imón; na-

j¡ da vale esto, mas por si no te de-

i¡ sagrada, te definiré la palabra mucho. 
I) Tengo algo de artista y me gus-

|j ta el claro-oscuro, es decir los efec-

tos contrarios y las transacciones vio-

I lentas. 

¡i Por eso, do lo mas chico, pasaré á 

| lo mas (jrande. 
Í M U C H O ' • 
¡j " 

¡i —¿Qué aplicaciones se pueden dar 

j| á la palabra mucho? 
Ten paciencia y lée las que siguen. 

Lo que me gustan tus ojos. 

Lo que gana un torero. 

Lo que esperan los bobos de la Pro-

videncia. 

Lo que vale tener perras. 
' Lo que puede un mulo castellano. 

Lo que me hace reír Antonio Ca-

sanova, dando chupás. 
1 ,o (j üe lie perdido por hacer pe-

riódicos.. 

Lo que estimo á mis amigos. 

Lo que pierde una vieja que se 

enchula. 
Lo que gana una joven que es dis-

creta. 

(i) Esto no es nada, que es ná. 

Lo que vale un primo en la Ha-

bana. 

Lo que tienes tú de simpática. 

Lo que deseo de dinero. 

Lo que valdrían para aceite algu-

nos sombreros. 

Lo que se asnea en los mait ines. 

Lo que cuesta conseguir un destino. 

Lo que tengo gana de ser. 

Lo que le cuesta una broma á Ká-

bregas. 

Lo que vale el general Segura. 

Lo que rabia la Ju inent i l l a . 

Lo que deben á EL ECO DE AL-

MANZORA. 

Lo que esperamos de los suscrip-

tores. 

Lo que ensaya mi compañero Cala . 

Lo que puede una cara bonita. 

Lo que temo á que me manden 

versos. 

Ya tiene§ con esta la segunda . . . . . 

edición del Diccionario que me pro-

pongo hacer, dándote definiciones de 

cuantas palabras tu quieras, y . . . yo 

Quiera el Cielo que sea tan afor-

tunado para agradarte como grande 

y sincera es la ve 1 un tad que siem-

pre inspira a! mas insignif icante de 

jos periodistas,... que lo és 
Rafael. 

€ l ) i u e ; o í a s 

Nuestro veterano colega El Minero 
abandona sus temperamentos de pru-

dencia y arremete contra el Alcal-

de en términos exce:sivamenle vio-

lentos. 

Razones tendrá, pues su larga exis-

tencia le han hecho ser sesudo y pru-

dente 

Indudablemente obedece su conduc-

ta á una provocacion. 

Y esta Vez, tengo entendido que 

le sale la cuenta mal a nuestra au-

toridad. 

Tanta, veces vá el cántaro á la 

fuente. . . 

Entre los documentos que recibo 

hay algunos muy célebres. 

Ah i va un párrafo de una carta lle-

gada ayer á mis manos que contie-

ne la predicción del tiempo en es-

te año. 

« M a. I o, re m atadamente ra a 1 o se r i e 1 

año 1897. Guerras, inundaciones, pla-

gas, descarrilamientos y oirás pirtur-

baciones acusan mis esperi raen tos. 

Trastornos atmosféricos de gran im-

portancia; l luvias generales de agua 

y en determinadas regiones, di luvio 

de papeletas de apremio por i.onsu-

ui os El Tio Teclo.» 
Estos diluvios ¡ay! son los mas te-

mibles. 
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El Eco Almanzora. 3 

Los ruegos de amibos y mas aun 

el espíritu de compañerismo han lle-

gado á dominar en m i , (no á ven-

cer) Ja repulsión que siento á que en 

mis periódicos se publiquen cosas di-

rij id as á. muchachas. 

Pero en fin, nobleza obliga: ya te-
O 1 %j 

nomos nuestro Certamen de Belleza, 

y vereis, caros lectores, con abruma-

dora abundancia, todo el repertorio de 

los amadores al estilo moderno^ de 

los entusiastas platónicos, de los. fo-

gosos donceles, y de los sensatos pre-

tendientes. 

Dios me libre de ia invasión. 
i í íB C h a i r a ^ © i es*®. 

tin Perez, L a Re l l a n a el Moro, L a s Yese-

ras y otros muchos. 

Las div isor ias mas notable« , las titula-

das L o m a Negra , Lent iscar , L a Serrata , 

Cord i l lera del Pico, Agu i l on de la Fuen te 

el Sombrer ico y otras que no recordamos, 

coronando d icha Sierra una estensa me-

seta conocida por el Banca l . 

E n la ladera izqu ierda de la R a m b l a 

por un criadero de hierros con r u m b o a l 

Su r 16° Este. 

Se encuentra reconocido con dos peque-

ñas tr iucheras separadas unos 150 me-

tros, en las cuales hemos aprec iado la 

m i s m a clase de hierros que los de la mi-

na Tres Pacos. 

Sobre este fil»n—que asi lo considera-

¡i mos-
r 

•no existen otros reconocimientos 

de Comara y p róx imo al sitio denomina- que los ind icados , pero el espesor de una 

do el Sa l tador , se encuentran las demar- j masa metá l ica en ellos, y los vestigios que 

caciones mineras t i tu ladas "Tres Pacos n se no tan en las pro longaciones de 1a l inea 

" S a n t a A n a „ y " L i r i o Hermoso , r. L a . pri- j j que f ó r m a l a un ión de ambos trabajos, no« 

mera ha sido objeto de grandes investiga- i hace creer penetran sus hierros á profun-

Semejante á lo hecho por oíros colegas, 
EL ECO DE ALMANZORA abre desde este nú-
mero un "Cer tamen de bel leza. , , 

Todos los lectores lienen derecho á emi-
tir su sufragio votando por la Señorita que 
tengan á bien, y terminado el plazo que 
se establezca, se ajudicará el premio de 
belleza á aquella que obtenga el mayor 
número de volos. 

Las condiciones son las siguienles: 
1.a Cada escrito tendrá, como máximun 

la estension de la papeleta que al efecto 
se venderá en esta Administración. 

2.
a

 Es indiferente que vengan firma-
dos ó con pseudónimos. 

3.a MI plazo que se fija para terminar-
lo es el de cuatro meses. 

4.a El precio de cada papeleta para es-
cribir los votos será el de 0 .25 pesetas. 

5.a No importa la forma en que se re-
mitan los escritos, puede ser en prosa ó 
verso. 

6.a Cada papeleta vale por un solo voto. 
7.a Es indiferente que la chira obje-

to de un voto, sea viuda ó soltera; la 
cuestión es que se halle" en "estado de 
merecer. , , 

8.a Las papeletas las expenderá el No-
ño en el Casino Principal. 

ciones para poner al descubierto la impor-

tancia de un af loramiento de hierros mag-

néticos que a l l i se manif iesta en una lon-

g i tud de S00 metros, s igu iendo aquel u n a 

dirección de Este á Oeste. Por su dispo-

sición, pertenece á los l lamados mantos in-

terrestratif icados,al cual le sirven de lecho 

p izarras arcil losas que descansan en los co-

nocidos yesos de esta Sierra 3' lo recubre 

cal izas dolomit icas . 

Los p lanos de estrat i f icación que con-

tiene este criadero, siguen una pos ic ión 

hor i zon ta l c amb i ando esta á los 25 -metros 

del avance norma l á su d irección , y des-

de donde comienza el buzamien to con una 

inc l i nac ión de 30° a Norte. 

L a potencia del cr iadero var ia según los 

reconocimiento»! pract icados hasta hoy en-

tre 18, 10 y o metros respect ivamente , y 

t iene una esteusión superficial de 18.000 

metros cuadrados. 

E l hecho de haber parado los t raba jos 

de estas invest igac iones en los hierros sin 

que se haya atravesado su total espesor, 

d idades considerables. 

:: Según la apreciación ^que hacemos de 

este filón cuya inc l inac ión se ap rox ima 

. á la vertical , le auguramos una regular 

; explotac ión , que en nuestro concepto y se-

g ú n los datos que hemos reun ido , puede 

elevarse á unas 150,000 toneladas. 

.! De j ando la m i n a sobre que nos encon-

tramos y ba jando al barranco de la Re-

j, l lana , atravesamos e.-íi-e en d i recc ión del 

ü n omb r ado Co rü j o de los Gua rdas y llega-

mos al si i io conocido por el P i no del A i re , 

en el cual se ha l la una demarcac ión titu-

lada "Chile, , . 

E u esta m ina las masas fer rug inosas 

se presentan en la superficie 1« la cúspi-

de del cerro l l amado P i uo del aire con re-

gu l a r abundanc i a y . a l te rnando cotí capas 

ca l izas y p izar ias rarcil losas, i n c l i nando 

| á Nor te MIS planos de estrat if icación. 

D i v i d i endo e>tas capas de h ierro y si-

gu i eudo un rumbo d e N . 4ü° E . h av un aflo-

ram ien to que tiene todos ¡1 s caracteres de 

un pontente filón, el cnai desde este pun to 

n i avance hasta l im i ta r el man to , nos indu- s igue hasta el barranco Negro ó de tos Es-

ce á creer que se t ra ta de un cr iadero 

de impor tanc i a ; sin embargo , solo hamos 

ca lcu lado á lo reconocido 800.000 tonela-

das de minera l út i l para la ven ta . ' 

Sa l iéndose e.vte cr iadero de la demarca-

ción de "Tres Pacos,, con t i nua á Ponien-

te y penetra en ia m i n a San ta A n a , donde 

queda cubierto por la t ierra vegetal , pero 

se manif iesta su con t i nu idad por diferentes 

ind icac iones que s$ observan en su demar-

cación. 

S igu iendo á Levan t e de la referida mi-

na Tres Pacos y en el barranco del Gra-

nad ico, existen varios af loramientos pa- í 

ladres, donde està reconocido con una 

t r a n c a d a d e 10 à 12 métros de profundi-

«ad . 

José de las Seras. 
(Se continuar a.) 

I U Í C T I F K U C 1 Ü N 

E l a rgumen to pr inc ipa l que tiene el se-

ñor E de F. para convencer á i&s socie-

dades propietar ias de las m i nas de que 

rale]os al que ven imos descr ib iendo pe- l s u ° P i l l i ó u e s i a acertada, es el signien-

ro con d is t in tas inc l inac iones; por tanto , |¡ te> (>' v e a e l s e ü o r E d e R c o m o l o r e " 

d ada la es tem ión que en la espresada de- 1 C0Í°- > u 0 1° paso d is t ra ídamente por al to 

cccion minera y 

marcac ión acusan los mater ia les fe r rus i 
O 

nosos y la potencia que á mayor profun 

d i dad reconoce el laboreo pract icado, no 

con esa ma l ic ia in fant i l que tienen lo? 

que no saben qué se ha de contestar á 

|| un a rgumen to serio): si las sociedades, 

es difícil asegurar q u e el r end im ien to de . prop ie tar ias no h an .podido n i sab ido cos-

A P U N T K S SOBRR LOS J í i e n f ^ o s 

DE 

S I E R R A A L M A G R O 

Se encuentra s i tuada esta S ierra á 15 

kilómetro.* de la costa de Levan t e y próxi-

ma Í». la c iudad de Cuevas á cuyo par-

tido judic ia l pertenece: la l im i ta al Sur 

el R i o A Imanzo r a , «1 Este las r amb las de 

•as Jdateas y J u c a i n i , al Oe*te la de Alba-

rices y al Nor te las estr ibaciones «i© Sierra 

En medio. 

L a cordi l lera p r inc ipa l s igue su r u m b o á 

N 30° E con una long i tud de 10 k i lómetros , 

«iendo su estension superficial de unos 60 

ki lómetros cuadrado* . 

D i v i de esta Sierra la r enombrada Ram-

o!a de Comara que desagua en el R i o Al-

manzor» . L a c i rcundan numerosos barran-

coa entre los que podemos citar como más 

impor tantes los de Bar to lomé Alonso ,Mar-

Ios hierros a lcanzará mayor cifra que la 

cons ignada . 

tearse con todos lo* productos de la mi-

na , ¿como iiá de costearse el arreudata-

. ¡1 r io con soio el 50 por 100 de lo que ex-
De l a m i n a bau t a A n a , repet imos, q ue | t r a e ? E s f c e a r g u m e i l t 0 hay que confesar 

en su dirección penetra este cr iadero eu 

su demarcac ión , por ¡o que, reconocimien-

tos aná logos á los de la m ina Tres Pacos 

acusar ían la i t n p o r a u c i a de los- hiei ros 

; que es m u y verdadero y muy sólido. L na 

m i n a que 110 se costea con el todo, no 

j- es fác i l que se c js tée con ia m i tad de su 

. , . . . . . !¡ producc ión ; pero, quiere decir que puede 

que i ndudab l emen te de la tan , las iudicacio- j j c o s t e a r s e con las tres cuartas , ó c o n las 
nes de que hemos hecho mérito. 

cuatro qu in tas partas que es el canon 

par-S igu iendo la r amb l a de Comara hasta |i del cual 110 se debería pasar en los 

su nac im ien to y ascend iendo por la lia- i1 t idos? D e u i ugun modo á mi ju ic io , 

mada Cuesta de A l m a g r o célebre por sus !¡ Y como aqu i no se trata de meras 

mú l t ip les ciszás y g r and í s ima inc l inac ión !; op in iones , vamos ¡1 demostrar que la nues-

ie su emp i n ada cum- ; j tra es la verdadera , por estar con forme l legamos á lo H1I,<. 

bre. Desde este p un t o el espectáculo sor-

prende el á n imo del v is i tante y no es po-

sible con t i nuar sin con temp la r el mages-

tuoso p ano r ama que ss ofrece á nuestra 

vista; pero eu fin, de j ando esto á las lu-

cubraciones del poeta, cont inuemos por ios 

estrechos senderos de la cembre, hasta lle-

gar al sitio denom inado Cerro de la Re l la-

na. A q u i se encuentra una concesión que 

se t i tu la "N ieves„ lu cua l es a t ravesada 

con los hechos, aunque no con las apa-

; r ieucias, puesto que estas dicen, que u n a 

I m i n a , s iuó se costea con el todo, mucho 

! menos se costeará 011 una parte de .su 

i producc ión . 

; Tomamos para nuestro examen una mi-

; n a qt.e no tiene ricos filones en can t i dad 

¡ y ca l idad , como decia en el p rograma , y 

; que produce metal por valor de 45.000 

i reales a l añe con un g?.sto de 50.000, 
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4 El Eco de Almanzora 
H a y que adver t i r que tratarnos de u n a 

m i n a t r aba j ada por la sociedad propieta-

r ia bien sea madr i l eña , mu rc i a na , almé-

n e n s e etc. pero n ó de sociedades de Cue-

vas, pues estas merecen por sus especia-

les c ircustancias , pá r ra fo aparte) . 

S i se hace bien la resta, tendremos que 

ha perd ido la sociedad 5.000 reales al año , ! 

y según las ouentas del señor E . de F . j| 

el par t i dar io que la tome a u n 20 por 100, j; 

(ya he confesado que es un absu rdo el 

pa r t i do de una m i n a como la escogida ¡¡ 

pa ra nuestro examen á un 50 por ICO) jj 
deberá perder 14.000 reales; los 5.000 que 

se pierden y los 9.000 que t iene que en- { 

t regar . 

Pues veamos como no resul ta la I 

cuenta , apesar de ser ma temá t i c a , en apa- ! 

r iencia . (Despues contestaré lo de la au- j 

tor izac ióu para el robo). 

Conteste, el señor E de F ; ¿es la m i s m a 

admin i s t r ac i ón la da una sociedad propie- i¡ 

t a i i a que no es de Cuevas, que la de un ¡j 
par t i dar io que si lo és? Ev i den temen te no; ! 

y ah i está el busi l is , pues no es fác i l en-

contrar io en otro lado. 

Comparemos una y otra. U n a sociedad 

prop ie tar ia t iene: un adm in i s t r ado r (que 

por escogerlo de su conf ianza en cuan to . 

á la honradez , no ent iende por regla ge-

nnt al, de minas) que le cuesta por lo menos , j 

7.000 reales, entre sueldo, ca rbón , aceite 

etc. etc; t iene además , un i ngen ie ro direc-

tor, (pues vá á hacer u na sociedad los 

t raba jos á tontas y á locas) que, a unque no i 

l l aga mas que diez visitas á las profun- • 

d idades , y levante un par do p lanos , de-

be costarle, y creo que es bas tan te poco, 

4.000 reales; t iene t amb i én , un encargado 

de los operarios de la calle, (de l imp i a que 

se l l ama) que debe gana r por lo menos s 

4.500 reales entre sueldo y manu t enc i ó n ; 

n o hay que decir que, ha de tener otro en- . 

ca rgado de la v ig i l anc ia de los t raba jos de 

las p ro fund idades que debe g a n a r otros ¡ 

4.500; no quiero i nd i ca r que muchas m inas : 

t ieneu un g u a r d a que g an a por lo menos , 

3.500; pero si he de hacer menc i ón de la j¡ 

d i ferencia que med ia entre lo que impo r t a 

la manu t enc i ó n de los operar ios hecha i 

por una sociedad forastera y lo que im- -

porta la que se hace por cuenta da un par- j, 

t idar io cuevano , como t amb i én de la ma- l¡ 

ñera d iversa como t r aba j an los operar ios 

por cuenta de la p r imera de como t raba jan ' 

por cuenta del segundo. 

Por otra parte , u n a sociedad no se apro- jj 
vecha genera lmen te de los beneficios que !j 

puedan sacarse del l abado de los gé ñeros i¡ 

pobres, porque le sa ldr ia peor cuan ta que i 

vend iéndo los y un par t idar io ,s i t oma esos i 

beneficios, porque él no teme, antes al con- j; 
t rar io , desew t raba ja r en lo que sea. íj 

A h o r a bien, ¿un pa r t i da r i o económico ¡i 

no se ahorra el sueldo del admin i s t rador , l os jj 

de los dos encargados , del i ngen iero di- i¡ 

rector y del gua rda? ¿No dá de su cuenta ¡j 

de comer á los operarios? ¿No hace por si j! 

m i smo el l abado de los géneros pobres? 

¿Y todo ello no s uma lo bas tan te para no 

d igamos no perder los 14.000 reales de 

marras , s inó para g ana r 8.000 ó 10.000 al 

año? ¿Dice el señor E. de F . que no? Pues 

vayase á S ierra A l m a g r e r a , v is i te la m i n a 

Ca rmen por e jemplo , (y cito á esta para 

sacar de la cita otro a rgumen to ) y pre-

gun t e por el a dm in i s t r ado r , por los encar-

gados , por el guarda , por el cocinero, por 

el contra t is ta de la manu t e n c i ó n , hasta 

por el que dá el tabaco y hace la l imp ia 

del poco buen meta l que ¡se saque, y le 

contes tarán los dos he rmanos A z u a r que 

«l íos solos son todo eso y más que hubie-

ra que ser. 

E l señor E . de F . no pedrá decir que 

, la m i n a c i tada es una excepción en Sie- , 

rra A l m a g r e r a , pues si en lo« 30 años de ¡ 

sus práct icas están comprend idos estos úl- j 

t imo» que corren desde que se paró el j 

desagüe, sabrá muy h ien que está den- fj 
tro de la regla genera l el modo de traba- ' 

j a r d icha m i n a , con escasas di ferencias; co- ; 

m o tampoco podrá negar que es un hecho :j 
que pa ten t i za lo que l levo referido, el de 

que, una sociedad tan práct ica , tan ¡de 

C "evas y tan in te l igente en defender sus 

intereses como la de esa m i na , la de sin 

emba rgó á par t ido . Todo lo cual , segura- : 

mente á- m i j u i c io , no le ha r á pensar y ¡i 

menos decir , de esa y de los demás socie- : 

dades que se encuentren en su caso, que 

han au tor i zado á los par t idar ios para que ; 

las roben por que pud ieran probar le unos ;j 

y otros que ese d icho es una c a l umn i a y ij 

b ien sabe que las ca l umn i as que si son pu- ,j 

nibles según el cód igo pena l , a u nque se 1 

h agan sin querer lo mora lmen te . 

Muchas mas cosas d i r ia , respecto á si 

un par t i dar io in te l igen te emp lear ia ó no ¡ 

capita l .¡ .alguno en beneficio de la m i n a ! 

por que es tempora l su par t ió]pac ión , caso ¡ 

de que la escr i tura de con t ra to no le obli- " 

gue á hacer lo sobre si una exp lotac ión 

codiciosa pueda a r ru i na r ó no á una m i n a , 

como s inó hub ie ra i n te rven tor quo lo im- J 

p id iera n i fianza crecida que de ello res-

pond iera ; sobre si ex más con ven iente que ¡ 

se t raba je una m i n a con mucha s scono- 1 

mias por un pa r t i da r i o , que se la deje 

pa rada por que no se costee, por u na so-

ciedad prop ie tar ia , y otras más que y a j 
sa ldrán , si hay d iscus ión , y que en gra- ' 

eia de la b revedad , omi to . Pero no de- ,t 

j a r é de hacer esta p regun ta : ¿conv iene j) 
al pueb lo de Cuevas que se les dé á sus > 

vecinos (no qu iero decir á sus hi jos por no ; 

apretar el torn i l lo) en buenas condicio- { 

lies de par t ido , las m inas de S ierra Alma-

grera? L a contestac ión á esta p regun ta , 

deber ia ser ma te r i a de muchos art ícu los , ! 

pero por ahora , me contento con decir : 

solo: No sacará el Sr , E de F . , más de dto- j ! 

ce personas hi jo» de Cuevas , que ente- Ij 
radas bien de la cuest ión , contesten lie- ji 

g a t i v amen te , y creóme, que en mater ia de j¡ 
conven ienc ias , cada cual sabe donde le jj 

apr ie ta el zapato . 

U n consejo al señor D i rec tor de EL ECO ¡! 

DE ALMANZOKA, y acabo: no se deje por !¡ 

D ios , cegar, de un p ru r i t o exage i ndo de jj 

ser imparc i a l , que le arrastre á hacer de !j 

EL Eco, eco de todas las op in iones , asi íj 

sean las mas a is ladas , a u nque á la par ;í 

las mas sinceras y honradas , como las j j 
del señor E de F , porque entonces sa ilus- jj 

t rado per iód ico pud ie ra serv ir de pa lenque i 
para la d iscusión de proyectos y de ideas 

que man i f i es tamente per jud icar í an en su 

rea l izac ión al pueb lo de Cuevas, cosa que 

no ha pa'áado seguramente por las mien-

tes de V. y de sus d ignos redactores. 

Por f o r t una en esta ocasión, se com-

baten victOi iosamente las op in iones del > 

señor E de F . y su derrota vá en beneficio j 

del pueb lo (y por esto se le debe de jar j 

combat i r ) , pero seguramente mient ras que {! 

haya canteras de ma rmo l en Macae l , ó 

tenga puerto de mar G a r r u c h a no se sos- j! 

t endrá en sus respectivos periódicos, que 

es conven ien te ( aunque rea ¡mente lo sea) j j 
que las casas no tengan n ada de m a r m o l II 

a tend iendo á la economía ó que se hace ;j 

el t ranspor te de las mercader ías de una !; 

mane ra mejor y más económica por un j! 

ferro-carril que no pase por sus cercanías, 

que t r a i é n do l a s en barcos á sus p layas V 

para en ellas desembarcar las , y u na cosa j j 
semejante sucede con la cuest ión de los ¡j 

par t idos mineros cu Cuevas, menos en lo 

de no adm i t i r n i en h ipótes is , que no e 

sean conven ientes para prop ietar ios y par-

t idar ios. 

Un Minero. 

noticias 
A u n q n e en el n úme ro presente solo 

se hace la ind icac ión del "Cer tame 

Be l leza , „ por conversaciones hab id n 

centros de reun ión era ya conoc ido , y 

var ios amigos nos remi ten su voto que 

nos apresuramos á pub l i ca r 

E n l ugar correspond iente van i nc l u i dos . 

• — 

( ¿ W t a m e i t ¿>e b e l t e f t C L 

C U E V A B E R N A B É M O N T E J O 

M i voto es para ti , preciosa Cueva, 

por que te los mereces loaos. 

Dios te ha dado hermosura, talento, 

dist inción, gracia , . . . y una manera 

de mirar, que enciende al que tropie-
z a con los rayos que irradian tus dos 

soles. 

El Chiquitín. 

A N T O N I A C A S A N O V A C A S A N O V A 

Tu candidez, tu angelical mirada, 

tu rostro divino hacen que mi voto y 

mi alma sean para ti . 

¡Bendita seas! 

El Olvidado. 

A S U N C I O N A L B A R R A C I N . 

Apenas te he hablado dos veces y te 

doy mi voto; si llegan á cuatro, me 

convierto en un di [Hitado electo para 

buscarte mayoría. 

Todos te los mereces por graciosa,, 

discreta y simpática. 

Ricardo. 

J U A N A ¿ O L E R M A R Q U E Z 

La hermosura que Dios depositó en 

tí, y te dan el t í tulo de representante 

de la belleza Cueva na 

Si soy el primero en votar por tí , 

tengo Ja convicción de que tomarán mi 

ejemplo cientos de admiradores tuyos. 

Pero conste que el primero es 

Carmelo. 

P A C A M Á R Q U E Z 

Con un duro en el bolsillo, un pa-

quete de cigarros de los de ocho, y una 

mirada cariñosa tuya soy el más foliz 

dé los mortales y no me cambio por 

el mismísimo ministro de la Goberna-

ción . 

Rafael. 

C U E V A G O N Z A L E Z 

Vales para m i tan lo, que solo te 

comparo al General Segura; él imi-

ta ooh la espada, tu con los ojos. 

Viv?is tú y viva él. 

J uanillo. 

I m p . de S. Campoy , 
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